
El liderazgo mundial y su respuesta a la crisis sanitaria

Esteban: Países  en  cuarentena,  sistemas  sanitarios  saturados  y  gente  que  está
totalmente perdida en este proceso. Sentimientos de fragilidad, impotencia
por todo lo que está sucediendo por un lado, por otro mucha gente que
quiere  ayudar  y  dar  una mano solidariamente.  Cuando llega una  crisis
estas  cosas  pasan.  Estamos en  Tierra  firme con Salvador  Dellutri  para
hablar sobre esta realidad; tu en Buenos Aires, yo en Montevideo unidos
por medio de la tecnología para charlar sobre esto que nos impone nuevos
desafíos a todos los países del mundo.

Salvador: Realmente estamos siendo desafiados. Creo que esto es como cuando uno
al agua sucia la revuelve un poco, hay cosas que suben a la superficie y
que  antes  no  se  veían.  Yo  me  acordaba  en  estos  días  de  los  viejos
fotógrafos  placebos,  los  que  estaban  en  las  plazas  sacando  fotos.
Antiguamente sacaban fotos y tenían que revelarla. Sacaban la foto y la
ponían en una cubeta de agua (después de hacer otras operaciones) y
empezaba a salir al imagen lentamente hasta que aparecía todo. Creo que
estamos en una situación como esa, están emergiendo ciertas realidades y
personajes que antes no veíamos.

Esteban: ¿Por ejemplo?

Salvador: Te doy una serie de personajes, porque no es uno solo. Dan Patrick que es
el vicegobernador de Texas, dijo: mi mensaje es que debemos volver al
trabajo, no sacrifiquemos al gran sueño Americano. Yo creo que esta frase
revela algo que es muy estremecedor, en primer lugar que la economía
está por encima de la vida. Los mayores de 70 años ya no son productivos,
y como no son productivos que se mueran, eso es lo que yace debajo de
estas palabras. Lo que sucede en este momento en Holanda, en donde ya
no se atienden los mayores,  no les dan lugar en los centros de salud,
atienden solamente a  los  jóvenes.  Es  decir,  se  atiende solo  a  la  masa
productiva, lo otro es el descarte de la sociedad. Lógicamente que esto no
sucede solo en estos dos países. Sucede en Méjico por ejemplo donde el
presidente  decía  que  sigan  llevando  a  sus  familias  a  comer  a  los
restaurantes porque eso fortalece la economía. 

Esteban: Ese es el tipo de declaraciones que hace un presidente como el de Méjico.



Salvador: Bueno, Donald Trump hizo otro tanto: nuestro país no está hecho para
permanecer cerrado, no quiero que la cura sea peor que el problema. Y
Bolsonaro en Brasil dice: ¿Van a morir algunos? Van a morir, lo siento, esta
es la vida, es la realidad y no podemos detener la fábrica de automóviles
porque hay 60.000 muertos por el tráfico en el año. En primer lugar, no es
comparable  los  accidentes  de  tránsito  con  lo  que  es  un  virus.  En  el
accidente de tránsito, el prudente que sabe hacer las cosas, no lo alcanza,
siempre hay un factor humano en un accidente de tránsito. Con el virus no
hay un factor humano, hay un enemigo que se ha diseminado por todas
las partes y llega hasta nosotros, por lo tanto la comparación es absurda.

Esteban: Están hablando presidentes con ideologías diferentes y la respuesta es la
misma, ¿qué está pasando?

Salvador: Está pasando que hay un problema de economía que ya se notó cuando
todo esto comenzó. En China, un doctor el 31 de diciembre del año pasado
advirtió que era necesario tomar medidas por lo que podía venir, entonces
la policía lo silenció. Fue internado finalmente con coronavirus, y el 1° de
febrero fue un periodista de New York Times y lo entrevistó. Él dijo: si los
funcionarios  hubieran  divulgado  antes  la  información  referente  a  la
epidemia creo que todo sería mejor, debería haber más transparencia y
apertura. El 7 de febrero falleció como víctima del virus con 34 años. Por
supuesto que después el caso levanta protestas, pero ¿cuál es el motivo
por lo cual lo silenciaron? eso hay que buscar. La economía China podía
afectarse si se paraba la producción y ese es el motivo.

Esteban: Ahí está el mismo problema que se repite en occidente y en oriente.

Salvador: Ahora,  mirando  todo  esto,  ¿por  qué  Italia  y  España  no  empezaron  a
tiempo?  Yo  creo  que  es  la  misma  razón,  hay  una  lucha  entre  el
materialismo y la vida. Por otro lado, le mostré la noticia de Holanda de no
atender a los mayores a mi esposa y me dijo: es comprensible, si ellos
tienen la eutanasia. Quiere decir que el hecho de la eutanasia, al principio
la  presentan  como  algo  de  compasión  y  después  cuando  ya  está
establecida, es una forma de eliminar lo que es superfluo en la sociedad.
Utilizo esta palabra porque es la que usaba Cicerón en el paganismo, él
decía que los ancianos son superfluos porque consumen pero no producen,
y al no producir no forman parte de la obra productiva y son lo que sobra
en la sociedad. Todos estos gobernantes están diciendo lo mismo. En el 



mundo en que nosotros estamos, el hombre pasó a ser una herramienta
que se usa mientras que es útil y que luego la tiramos porque no sirve.
Nadie  se  pone  a  pensar  que  esos  hombres  a  los  que  ellos  están
condenando en este momento, son los que hicieron ese país en donde
están ellos ahora. El hecho de honrar a la persona mayor se ha acabado.
Sucede esto por  grandes personajes que tienen que tomar la  decisión,
estamos hablando de las personas más importantes en el mundo.

Esteban: Hacemos una pausa Salvador, y luego de ella seguimos con el tema.

PAUSA

Esteban: Estamos  con  Dellutri  haciendo  programas  especiales  en  Tierra  firme
porque el mundo está en una situación especial. La crisis del coronavirus
ha puesto de patas arriba a toda la planificación de esta sociedad que
mirándola como la estamos analizando ahora, uno se da cuenta que el eje
central  que  ha  privilegiado  el  ser  humano  en  este  siglo  XXI  y  que
demuestra  realmente  dónde  está  su  corazón,  es  en  la  economía.
Podríamos haber elegido como sociedad otro eje de desarrollo,  pero la
economía parece que centra  y dirige  todas las  decisiones en todos los
países, sea de la ideología que sea, todo parece indicar que vamos en la
misma dirección.

Salvador: Y lo que nos preguntábamos al final. ¿Qué le pasa a esa gente que toma
esas decisiones? Yo me hice dos preguntas frente a todo esto. Primero:
¿qué  le  sucede  a  estos  personajes  que  tienen  que  tomar  las  grandes
decisiones  sobre  la  salud  de  su  pueblo?  ¿Qué  le  sucede  a  Trump,  a
Bolsonaro  como  para  tomar  las  decisiones  que  están  tomando?  Y  en
segundo lugar me preguntaba: ¿No se dan cuenta que están jugando con
la muerte? Por supuesto que esto nos lleva a una sola respuesta, pero una
que no es tan simple. En primer lugar es que el problema para ellos es
económico, porque no pueden ignorar la mortandad que hay en Italia y en
España. No puede ser que yo desde un país del tercer mundo vea las
cosas mejor que ellos, esto lo ven ellos. Lo que pasa es que en el mundo
se ha acabado el liderazgo con autoridad, pero no con autoridad totalitaria,



sino el personaje que sea realmente referente y respetable. No tenemos
líderes que sean respetables para la gente. En general en este momento es
un liderazgo mediocre. Ninguno de los personajes que tenemos el día de
hoy se animaría a enfrentar a su pueblo y decirles: miren tenemos que
sufrir, vamos a tener que bajar nuestro nivel de vida. Por otro lado, el que
lo  diga  va  a  recibir  una  reacción  del  pueblo  porque  no  tiene  eso que
podríamos llamar autoridad moral para hacerlo. No hay un liderazgo serio
en el mundo en este momento. No tenemos referentes de hombres que
realmente se la jueguen por su pueblo. Creo que son personas mediocres,
en general intelectualmente limitadas que están cegadas por el poder. Voy
a decir esto con mucho cuidado y espero que el que escucha analice, pero
hay genocidios potenciales. Es decir, si yo se que puedo superar esto con
una  cuarentena  y  parando  todo,  ¿por  qué  voy  a  seguir  actuando?  Sí,
después la economía se va a caer, después vamos a tener que empezar
desde  abajo  todo.  Después  el  mundo  va  a  empezar  en  una  etapa  de
posguerra, como cuando terminó la Primera y Segunda guerra mundial.
Pero tenemos que afrontar esto porque está en juego la vida y la vida es el
valor supremo entre los que Dios manda respetar: No matarás. Esto debe
ser respetado, y en este momento ha perdido valor la vida humana para
muchos de estos líderes, y este es el momento que estamos viviendo.

Esteban: Estás  diciendo  que  el  ser  humano  se  ha  vuelto  en  una  herramienta
descartable en pro de otros fines que son muy egoístas. Esto nos hace
recordar a Nietzsche en varios aspectos.

Salvador: El pensamiento de Nietzsche está presente en esto, prácticamente es la
selección  natural,  que  queden  vivos  los  superhombres,  los  demás  que
mueran. Todo indica que estamos yendo hacia eso. Finalmente uno tiene
que preguntarse ¿qué es lo que están temiendo? Están temiendo que la
gente que pierde su confort despues no los re elija. Algunos de ellos están
en procesos electorales, entonces la gente que se ha vuelto materialista
por el sistema, piensa en torno al confort. Por otro lado vamos a tener
levantamientos por parte de la gente cuando se den cuenta que estamos
en una tercera posguerra después de las dos guerras mundiales, porque
esto también es mundial. El materialismo nos llevó a las deshumanización.

Esteban: Estás diciendo que se ha producido una especie de ceguera moral, ceguera
espiritual. No solamente del liderazgo sino que el liderazgo entiende que
esa ceguera está en el pueblo que elige y pone a esos líderes en ese lugar.



Se ha vuelto en un círculo vicioso entonces.

Salvador: Claro, lo que pasa que el pueblo exige que se solucione este problema,
pero cuando se solucione, ese mismo pueblo se va a dar vuelta porque no
va a tener el  confort  que tenía antes.  Como la  persona vale cada vez
menos, al contrario de lo que sucedía en la antigüedad en donde los años
valorizaban  a  la  persona,  hoy  a  la  vejez  se  la  considera  deterioro  y
desvalorización. Cuando yo voy a la Biblia, el apóstol Pablo escribió a su
discípulo  Timoteo  unas  palabras  que  son  aplicables  a  este  momento
“También debes saber que en los tiempos últimos vendrán días difíciles, los
hombres  serán  egoístas,  amantes  del  dinero,  orgullosos  y  vanidosos,
hablarán en contra de Dios, desobedecerán a sus padres, serán ingratos.
No tendrán cariño ni compasión, serán chismosos, no podrán dominar sus
pasiones, serán crueles y enemigos de todo lo bueno. Serán traidores y
atrevidos, estarán llenos de vanidad y buscarán sus propios placeres en
vez de buscar a Dios.” Yo creo que esto es lo que nos está sucediendo y
estas palabras están describiendo muy claramente hace 2000 años lo que
es  el  hombre  de  hoy  y  lo  que está  haciendo.  Por  eso  digo,  con todo
respeto por todo el público que tenemos, que debemos decir la verdad,
estamos yendo hacia un plano de miseria en el mundo y estamos sin un
liderazgo que esté a la altura de lo que estamos viviendo. Creo que es hora
de que todos nos paremos en medio de esta pandemia que tenemos y
pensemos. Este tiempo tiene que ser de reflexión. Cuando salgamos de
todo esto, no es que va a empezar la felicidad de golpe, sino que vamos a
salir  muy  lentamente  y  deteriorados.  Vamos  a  tener  que  sufrir.  Pero
tenemos que buscar a Dios que es eso que hemos dejado, esa persona a
la que hemos ignorado y de pronto la soberbia se nos vino abajo cuando
un virus está en todas partes y es mi enemigo y me asusta y me mata.
Creo que tenemos que unirnos en un clamor a Dios en arrepentimiento por
todo lo que hemos hecho, por todo lo que estamos pensando y viviendo,
por ese levantamiento contra las leyes vida y buscar en Dios la respuesta
para nuestra vida personal y también para la sociedad. Creo que esta es la
gran oportunidad, tal vez una de las últimas que tiene la humanidad de
pensar, reflexionar y volverse a Dios. No hay que caer en pánico, tenemos
que tener temor y no miedo. Tener temor es:  me tengo que lavar  las
manos, no tocarme la cara, estar en cuarentena. Tener miedo es cuando
eso nos angustia, no tenemos que angustiarnos, tenemos que confiar en
Dios en este momento,  lo  que pasa es  que no podemos ocultarnos la
realidad, tenemos que conocer la realidad. Ahora, si ponemos nuestra fe y 
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confianza en el Señor, podemos superar lo que tenemos hoy y lo que viene
mañana,  pero  sin  fe  es  imposible.  Estamos  recibiendo  un  sacudón
espiritual y lo que necesitamos es una renovación espiritual, una vuelta a
los principios que hemos abandonado. Nos alejamos de Dios, lo ignoramos,
no nos interesa ya respetar la vida, no nos interesa ni la ética ni la moral y
ahora estamos en problemas. ¿No será el momento del arrepentimiento?
Esa es la gran pregunta que yo quiero dejar para nuestra audiencia.

Esteban: Reflexionemos entonces al respecto. Salvador nos ha puesto entonces el
problema de frente a lo que realmente nos tiene que preocupar en este
momento. Te agradecemos mucho estas reflexiones Salvador. Esperamos
seguir haciendo estos programas especiales a la distancia en la medida
que  esta  crisis  nos  siga  planteando  desafíos  para  buscar  soluciones
cimentadas en nuestra fe y en Jesucristo. Muchas gracias, que el Señor te
cuide,  que  tengas  un  tiempo  de  muchos  cuidados  con  tu  familia  y
charlamos en cualquier momento.

Salvador: Te digo dos cositas antes de irme. Primero, yo me estoy cuidando (tengo
ya mis años) pero no entro en pánico ni tengo miedo. El que marca los
extremos de la vida no es el virus, es Dios. Yo confío en el Señor, Él sabe lo
que tiene que hacer conmigo y esto le trae paz a mi corazón. Ojalá toda
nuestra  audiencia  pueda  tener  esta  paz  que  nos  lleva  a  confiar  en  la
esperanza que hay más allá de nosotros. ¡Gracias Esteban!


